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Quizás alguna vez usted habrá 
pensado en la reunión de 
oración de su asamblea: ¿Dónde 

están los creyentes? ¿Habrán formado 
un complot para no asistir? 
Pero, en serio, una escasa asistencia 
es preocupante para los ancianos y 
cualquier otro creyente con corazón de 
pastor.
Cierto, hay razones legítimas: 
enfermedad, el cuidado de los 
chiquillos, las demandas de la escuela 
o del trabajo, etc., que imposibilitan ir 
a la reunión.
Pero, ¿qué tal cuando por algo no 
realmente válido un creyente decide 
no ir a la reunión? ¿Qué pasa? ¿Nada? 
¡Ojalá fuera así!
Tal vez sea cuestión del corazón que 
está enfriándose. ¿Qué creyente no 
querrá reunirse con Cristo? Si se ha 
enfriado mi devoción y amor para 
Cristo, no me va a importar tanto su 
presencia en la reunión.
Tal vez sea un problema 
congregacional: una falta (imaginaria o 
real) de amor… “Los hermanos no me 
extrañarán”. O una falta de espíritu de 
equipo… “Los demás llevarán a cabo la 

reunión sin mi ayuda”. O una falta de 
reafirmación… “Nunca me agradecen”. 
O una independencia poco saludable… 
“Nadie me va a decir qué hacer”. La 
lista es larga.
La rica palabra comunión en el Nuevo 
Testamento implica una participación 
activa. Si no estoy en la reunión, no 
puedo participar. La comunión y la 
comunicación tienen mucho en común. 
Fulano de tal está programado para 
predicar el Evangelio, y llega la hora 
¡pero no el hermano! Tampoco le 
avisó a nadie con anticipación. Ahora 
un pobre que no tiene nada o muy 
poco preparado tiene que cubrirlo. 
¿Resultado? Una débil predicación 
del Evangelio, los creyentes no muy 
edificados, y poco para los inconversos. 
Lo mismo puede pasar con cualquiera 
de las responsabilidades, sean menores 
o mayores. Con tantos medios de 
comunicación, ¿realmente existe una 
excusa válida para no comunicarse 
con los demás? Esto es una pura 
contradicción a la “comunión unos con 
otros”.
Y, ¿qué tal cuando no ir a la reunión 
llega a ser cada vez más fácil, más 
frecuente, hasta formarse con tiempo 
una costumbre? ¡Aguas!

¿O será que usted se siente muy 
desanimado? La mejor solución es 
no ir a la reunión. ¿De veras? Evite 
falsas conclusiones. Cuando uno está 
desanimado es precisamente cuando 
más necesita ir.
Usted puede cambiar todo lo 
mencionado y cualquier otro 
obstáculo... una reunión a la vez. 
Confiese su flojera, falta de convicción, 
excusas, lo que sea, y pídale a Dios 
que lo ayude a no seguir con el mismo 
monótono rollo.
Al principio, los creyentes 
“perseveraban en la doctrina de 
los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del 
pan y en las oraciones”, Hechos 
2.42. ‘Perseveraban’ se traduce: “se 
dedicaban continuamente a...” (LBLA); 
“se mantenían fieles...” (RVC). El 
Diccionario Vine define la palabra así: 
lit., ser fuerte hacia, perseverar en, 
ser continuamente constante con una 
persona o cosa. Según Mounce, quiere 
decir “persistir en adherirse a una 
cosa; estar intensamente ocupado en, 
atender constantemente a”.
¿Esto describe la asistencia suya a las 
reuniones de la asamblea?

¿Ir o no ir?
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Por Jerusalén significa “ciudad de 
paz”. En los tiempos del Señor 
Jesucristo, esta ciudad era el 

centro político, social y religioso de 
Israel. Fue en las afueras de Jerusalén 
donde Dios hizo posible la paz con 
los hombres por medio de su Hijo 
Jesucristo.
El Señor Jesucristo vino con el 
propósito de “buscar y salvar lo que se 
había perdido”. Para cumplir tal obra, Él 
tenía que ir a la cruz, y se puede decir 
que desde su llegada a esta tierra la 
sombra de la cruz ya se asomaba. Él 
sabía que había venido a este mundo 
para dar su vida por los pecadores y 
a medida que avanza su ministerio el 
Salvador se ve cada vez más enfocado 
en ir a la “ciudad de paz” para hacer la 
“paz mediante la sangre de su cruz”.
El evangelio de Lucas presenta un 
par de eventos donde vemos a Jesús 
asociado con Jerusalén temprano 
en su vida: su presentación en el 
templo y la pascua cuando tenía doce 
años. No obstante, es a partir de la 
transfiguración que Lucas pone especial 
énfasis en cómo nuestro Salvador tenía 
sus ojos puestos en la obra que iba a 
consumar. A continuación se verán las 
menciones que Lucas hace de Jerusalén 
con relación al Señor Jesucristo, desde 
la transfiguración hasta el momento 
crucial en que Jesús entra en la “ciudad 
de paz”.

Su conversación
“Y he aquí dos varones que hablaban 
con él, los cuales eran Moisés y Elías; 
quienes aparecieron rodeados de 
gloria, y hablaban de su partida, que 
iba Jesús a cumplir en Jerusalén”, Lucas 
9.30-31.
¡Cuán sorprendente es que en ese 
monte donde se pudo apreciar la gloria 

del Cristo, Él estuviera hablando de la 
muerte que iba a enfrentar!
Cuando se considera a Moisés y Elías, 
se piensa en dos de las figuras más 
prominentes de la historia de Israel. 
En Moisés se tiene al dador de la ley. 
En Elías se tiene al gran profeta que 
combatió la idolatría. Como tales, 
Moisés representa la ley, mientras 
que Elías representa a los profetas. 
De modo que, en el monte de la 
transfiguración, tanto la ley como los 
profetas dieron testimonio de Cristo.
El texto nos dice que “hablaban de 
su partida, que iba Jesús a cumplir 
en Jerusalén”. La palabra “partida” 
es la misma que “éxodo”. La palabra 
“cumplir” es “consumar”. Así que el 
éxodo de Jesús desde los cielos hasta 
la tierra tendría su consumación 
en Jerusalén. Ese fue el tema de 
conversación con Moisés y Elías. 
Probablemente, al estar presente 
Moisés, hablaban sobre cómo la 
muerte de Cristo cumplía con las 
sombras del sistema de sacrificios 
de la ley mosaica. Por otra parte, al 
estar presente el profeta Elías, quizás 
hablaban acerca de las abundantes 
profecías mesiánicas cumplidas en la 
cruz.
De manera que, la preparación para ir 
a la cruz en la transfiguración tuvo que 
ver con una conversación sobre el fin 
del éxodo del Salvador aquí en la tierra 
para ser recibido en gloria allá en el 
cielo, y cómo ese éxodo del Salvador 
cumpliría con la ley y los profetas de la 
antigüedad.

Su aspecto
“Cuando se cumplió el tiempo en que 
él había de ser recibido arriba, afirmó 
su rostro para ir a Jerusalén”, Lucas 
9.51.

El tiempo ya había llegado. Aunque 
en el Evangelio de Lucas aún no se 
llega a la mitad de sus capítulos, 
cronológicamente ya la cruz está cerca 
y Jesucristo la puede ver claramente. 
Además, Él sabía que después de sufrir 
la cruz habría “gozo puesto delante 
de él”. Por ello, como registra el 
evangelista, “afirmó su rostro para ir a 
Jerusalén”.
Evidentemente, la obra a la que Jesús 
se iba a enfrentar en Jerusalén era la 
más difícil y también la más crucial 
de la historia de la humanidad. Se 
necesitaba resolución. Se necesitaba 
determinación. Se necesitaba firmeza. 
Eso fue lo que el Salvador hizo al 
afirmar su rostro. Esto es lo que 
Isaías profetizó: “Porque Jehová el 
Señor me ayudará, por tanto no me 
avergoncé; por eso puse mi rostro 
como un pedernal, y sé que no seré 
avergonzado” (50.7). La fortaleza 
necesaria en un momento tan 
importante provino de la confianza que 
el Salvador tenía en su Padre. Saber 
que no estaba solo y que el Padre lo 
ayudaría fue lo que le dio la fuerza 
necesaria.
Sólo dos versículos más adelante 
leemos de unos samaritanos que 
rechazaron al Salvador porque “su 
aspecto era como de ir a Jerusalén”. 
Es sabido que los judíos y samaritanos 
tenían malas relaciones. Cuando los 
samaritanos notaron que el aspecto 
de Jesús era el de un judío que se 
dirigía a Jerusalén para la pascua, “no 
le recibieron”. ¿Eso avergonzó o hizo 
titubear al Salvador? ¡Para nada! Por 
una sencilla razón: Él ya había afirmado 
su rostro para ir a Jerusalén y sabía que 
en todo ese trayecto Jehová el Señor lo 
ayudaría y no sería avergonzado.

(Continuará...)

La determinación del Salvador 
al ir a Jerusalén

por José Manuel Díaz
Veracruz, MéxicoEntrega 1 de 3
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por Dennis Hanna
Los Ángeles, Chile

Chile 
(2da parte)

Dennis y Gloria Hanna

Dennis y Gloria fueron encomendados 
a la obra del Señor por la asamblea de 

Midland, Ontario, Canadá, en 1978.

Océano 
Pacífico

Océano 
Atlántico

Chile es el país más largo del 
mundo, con 4,329 Km de longitud 
y un ancho promedio de sólo 177 

kilómetros. Tiene dieciséis regiones.
La obra del Señor en la Octava y 
Novena regiones de Chile se ha 
extendido y actualmente hay diez 
asambleas en esta zona. En 1978, 
nosotros llegamos a Chile, a la ciudad 
de Concepción. En esos primeros 
años pudimos ayudar en la formación 
de asambleas en tres ciudades.  
También dedicamos mucho tiempo a 
la construcción de dos locales, en las 
ciudades de Coronel y Talcahuano.
En 1987 empezamos a visitar a un 
matrimonio joven en la ciudad de Los 
Ángeles.  El Señor abrió una puerta 
allí para el Evangelio y con un vagón 

rodante, que se construyó en Santiago, 
comenzaron las reuniones formales. 
El vagón es como un local con ruedas 
y tiene capacidad para 75 personas. 
Después de tres años predicando el 
Evangelio, se formó la asamblea con 
ocho personas. Durante cuatro veranos 
se predicó el Evangelio en diferentes 
sitios de la ciudad usando nuestra 
carpa. Dios añadió mucha bendición a 
su Palabra y almas fueron salvadas.
En el año 2001 comenzamos una obra 
nueva en un sector rural llamado 
Peñaflor. Se levantó la carpa en tres 
ocasiones en el mismo lugar y el Señor 
bendijo su Palabra con conversiones. 
Nuevos hermanos fueron bautizados, 
varios de ellos ancianos, quienes 
decían que nunca habían escuchado el 
Evangelio de la Biblia. La asamblea se 
formó en el año 2005 y actualmente 
hay 25 hermanos en comunión. Con la 
ayuda de muchos hermanos se pudo 
construir un local de madera nativa que 
tiene capacidad para 300 personas. 
Este local se usa para las conferencias 
en esta zona, que este año serán tres.
También, como el local es el edificio 
más grande en este sector rural, se ha 
usado muchas veces para reuniones 
comunitarias con las autoridades 

regionales y locales, para operativos 
de salud con atención de médicos y 
dentistas, y para muchos funerales 
de personas de este sector. En estas 
ocasiones tenemos el privilegio de 
predicar el Evangelio y entregar 
literatura bíblica. Es todo lo que 
“cobramos” por el uso del local. 
La asamblea aquí tiene un buen 
testimonio en el sector para la gloria 
de Dios.
Agradecemos su apoyo en la oración 
por nosotros en Los Ángeles, Chile, y 
para que el Señor levante más obreros 
para llevar el Evangelio a otros rincones 
de este país.

Bautismo a un lado del vagón bíblicoReuniones para niños en Los Ángeles

Carpa en Peñaflor, Los Ángeles
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por Marcos Caín
Hermosillo, México

Entrega 2 de 12

La lectura y el estudio de la Palabra de Dios

La manera 
¿Cómo puedo leer la Biblia  

para sacarle el mejor provecho?  

Muchas veces un nuevo 
creyente, al ver lo grande 
que es su Biblia, con sus casi 

800,000 palabras, 31,103 versículos 
y 1,189 capítulos, se paraliza, 
preguntándose cómo será posible 
leer algo de semejante tamaño y 
complejidad.  En la edición anterior 
vimos algunas razones que nos motivan 
a leerla y estudiarla, pensado en lo que 
se nos revela de la grandeza, gloria, 
gracia y guía de nuestro Dios.  
Ahora queremos considerar la manera 
en que uno puede leer este libro 
tan importante y precioso para su 
provecho espiritual.  Tenga en cuenta 
que aquí estamos pensando más que 
nada por ahora en la lectura diaria para 
el bien del creyente, y no en la forma 
de estudiar la Biblia.  
Lo primero que notamos es que 
tenemos un alto privilegio.  Recuerde 
lo que Pablo escribió en 1 Timoteo 
4.13: “Entre tanto que voy, ocúpate en 
la lectura…”  En aquel entonces, y por 
muchos siglos después, era muy difícil 
conseguir siquiera una porción de la 
Palabra de Dios, y aún más la Biblia 
completa como la que usted tiene en 
su posesión.  No fue sino hasta el siglo 
XV que Johannes Gutenberg inventó 
la imprenta, lo que hizo que la Biblia 
fuera tan accesible para nosotros. Hoy 
en día, en la mayoría de los países no 
es ni difícil ni costoso conseguirla.  Pero 
recuerde que junto con un privilegio 
viene una responsabilidad.  Cristo 
mismo dijo: “…a todo aquel a quien 
se haya dado mucho, mucho se le 
demandará; y al que mucho se le haya 
confiado, más se le pedirá”, Lucas 

12.48.  Tener la posibilidad de que Dios 
nos hable por medio de su Palabra 
es un privilegio, pero ¿qué estamos 
haciendo con este precioso regalo que 
Dios nos ha dado?
Como cualquier asunto de la vida que 
tiene importancia, no se logrará si no 
lo hace una prioridad en su vida.  “¡Oh, 
cuánto amo yo tu ley!  Todo el día es 
ella mi meditación”, Salmo 119.97.  
Obviamente el salmista empezaba su 
día alimentando su alma con la Palabra 
de Dios.  Es importante empezar 
el día bien, pero si usted no puede 
hacer toda la lectura que quiere en 
la mañana antes de dedicarse a otras 
actividades, tendrá que priorizar su 
tiempo durante el día para hacerlo. No 
sucederá por casualidad, sino cuando 
uno lo hace a propósito, haciendo que 
la lectura sea una prioridad.
También debemos pensar en el 
hecho de que usted necesita tener 
un plan.  Bien se ha dicho: “Si uno no 
planifica, está planeando fracasar”.  
Hay multitudes de planes disponibles, 
desde las opciones para que uno lea 
la Biblia completa en un año hasta 
otros que son de diez capítulos al día 
(busque en Google “Grant Horner plan 
de lectura”, y verá que varias partes 
se leen varias veces cada año).   Estoy 
de acuerdo en que existen por lo 
menos dos peligros en tener un plan.  
El primer peligro es el de la palomita: 
leo simplemente para ponerle una X 
en el cuadrito de mi hoja.  El segundo 
es el de la postergación: me atraso por 
cualquier motivo, me desanimo, y lo 
dejo.  Tal vez la mejor sugerencia es 
la de sí tener un plan, darle prioridad, 

pero a la vez reconocer que si fallo 
un día, no es el fin del mundo.  Si me 
atraso un poco, en vez de terminar 
la Biblia en un año (o la meta que 
me haya puesto) la termino en 14 
meses, y es un logro bueno y útil. Eso 
lo llamaríamos la persistencia.  No 
se dé por vencido, y si falla no sea 
demasiado duro consigo mismo, sino 
¡siga adelante y constante!
Por el momento estamos hablando más 
de la lectura diaria, no tanto de leer 
para estudiar un libro o algún tema en 
particular.  Por lo tanto, no entraremos 
en detalles aquí sobre cómo estudiar. 
Pero por lo menos piense en preguntas 
que se puede hacer cuando va leyendo.  
La primera pregunta no debe ser: ¿qué 
significa para mí?, sino ¿qué es lo que 
el autor quería que entendiera aquí?  
O sea, que no leamos especialmente 
por motivos subjetivos (cómo me 
hace sentir, por ejemplo), sino por 
motivos objetivos (aprender realidades 
y verdades divinas).  Estas verdades 
me ayudarán en la vida, y por eso es 
imprescindible que tenga una base 
firme para mi vida, no solamente algo 
subjetivo que “me llega” en diferentes 
momentos.  Piense en 1 Juan, y las 
muchas veces que dice “sabemos” o 
“conocemos”; ¡no dice “sentimos” u 
“opinamos”!  
Se han hecho muchas listas de buenas 
preguntas, pero considere esta corta 
lista: ¿Qué aprendo de Dios en este 
pasaje?  ¿Qué aprendo en cuanto 
a la humanidad, o de mí mismo, 
en este versículo?  ¿Hay aquí algún 
mandamiento que necesito obedecer?  
¿Qué significa esta palabra?  ¿Hay un 
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Escudriñad 
las Escrituras

por Timothy Turkington
Cancún, México

buen ejemplo en este capítulo para 
seguir?  ¿Hay una advertencia a la cual 
tengo que hacer caso?  ¿Veo alguna 
promesa que aplica al creyente hoy 
en día?  Recuerde que “la palabra de 
Dios es viva y eficaz, y más cortante 
que toda espada de dos filos; y penetra 
hasta partir el alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y discierne 
los pensamientos y las intenciones del 
corazón”, Hebreos 4.12.  Así, puedo 
leerla con confianza, sabiendo que por 
medio de ella Dios mismo me puede 
hablar.
Hay algunos puntos prácticos y 
sencillos que he aprendido de 
otros que son beneficiosos.  Lea su 
Biblia consecutivamente, es decir, si 
empieza Génesis, termine Génesis.  
La Biblia fue escrita libro por libro, y 
es mejor leerla así.  No digo que no 
puede o no debe leer varios libros 
a la vez (empezando con el primer 
capítulo de Génesis, Salmos, Mateo, 
y Romanos, por ejemplo), pero lea 
el libro completo.  En segundo lugar, 
léala cuidadosamente.  Cada palabra 
es importante; no tenga prisa.  Aunque 
estoy pensando en nuestra lectura 
personal, aplica también a la lectura 
pública; tenga el debido cuidado y 
respeto de leerla como es.  Aunque lo 
haya mencionado en otro contexto, 
léala continuamente.  Recuerde que el 
Señor mismo dijo: “despertará mañana 
tras mañana, despertará mi oído para 
que oiga como los sabios”, Isaías 50.4.  
No deje que pase el tiempo sin oír la 
voz de Dios.  Léala confiadamente, 
sabiendo que es el alimento y el aliento 
que lo ayudará en su vida diaria.  
En cierto sentido lo siguiente debe 
ser lo primero: la petición.  A veces 
cantamos con los niños el Salmo 
119.18: “Abre mis ojos, y miraré las 
maravillas de tu ley”.  En la siguiente 
edición veremos la importancia de la 
ayuda divina para entender, interpretar 
y aplicar la Biblia a nuestras vidas, pero 
mientras tanto, cuando la esté leyendo 
en estos días, pídale a Dios que lo 
ayude.  Él tiene aún más interés que 
nosotros en que la entendamos, y nos 
ha dado la presencia del Espíritu Santo 
con este fin.
Que Dios nos ayude a apreciar el 
privilegio de tener su Palabra en 
nuestras manos, y a aprovechar al 
máximo este tremendo tesoro. 

El 14 de octubre de 1987, Jessica 
McClure, una pequeña de apenas 
18 meses, jugaba con otros niños  

en el patio de la casa de su tía en 
Midland, Texas. Mientras corría tropezó  
con la boca de un pozo de agua 
abandonado y cayó dentro del pozo, 
quedando atascada a 7 metros de 
profundidad. Allí estuvo la pequeña 
Jessica atrapada por 58 horas mientras 
equipos de socorristas e ingenieros 
trataban de rescatarla. Los rescatistas 
trabajaron arduamente durante ese 
tiempo y lograron sacarla con vida. 
Los padres de la niña, todos los que 
participaron en el rescate y miles 
de personas que seguían la noticia, 
estallaron de alegría y muchos aplau-
dían al ver a la niña viva ser llevada en 
brazos hacia la ambulancia. Ella estuvo 
un mes en el hospital recuperándose 
de aquel accidente y aún vive el día de 
hoy.
Esta historia nos ilustra algunas de las 
verdades del Evangelio. En Romanos 
5.6 la Biblia dice: “Porque Cristo, 
cuando aún éramos débiles, a su 
tiempo murió por los impíos”.
En este versículo, la Biblia describe la 
condición del pecador como débil, es 
decir, sin fuerzas. Así como la bebé 
Jessica quedó atascada en el pozo y 
después de esas largas horas estaba 
sin fuerzas, de la misma manera el 
pecador se encuentra atrapado en 
sus pecados y está sin fuerzas para 
salvarse. Esa es la realidad de todo 
aquel que no tiene la salvación. Debido 
a esa condición el ser humano no 
puede salvarse por sus propios medios, 
ni por sus méritos, ni por su manera de 
vivir. 

Para sacar a Jessica de aquel pozo se 
necesitó una intervención inmediata. 
Así también es en el Evangelio: para 
salvar al pecador fue necesaria la 
intervención de Dios. La Biblia dice 
que Dios “no escatimó ni a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros”, Romanos 8.32. “Mas Dios 
muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros”, Romanos 5.8. 
“Pero Cristo, habiendo ofrecido una 
vez para siempre un solo sacrificio por 
los pecados, se ha sentado a la diestra 
de Dios”, Hebreos 10.12. Esta fue la 
manera en que Dios intervino para que 
el pecador pudiera ser salvo. A pesar 
de ser débiles, impíos y enemigos de 
Dios, Cristo murió en la cruz por los 
pecadores. 
La situación en que estaba Jessica era 
una verdadera urgencia. Las horas 
iban transcurriendo y el riesgo de 
morir incrementaba también. ¿Y qué 
de usted, apreciado lector? ¿Cuánto 
tiempo tiene viviendo atrapado en 
sus pecados y ya sin fuerzas? Usted 
necesita la salvación ahora mismo. La 
Biblia nos recuerda: “He aquí ahora el 
tiempo aceptable; he aquí ahora el día 
de salvación”, 2 Corintios 6.2.
Por último, ese rescate terminó con 
alegría y regocijo porque la vida de 
una pequeña niña fue salvada. Cuando 
usted sea salvo también habrá gozo 
en el cielo, porque Cristo dijo en 
Lucas 15.10: “Así os digo que hay gozo 
delante de los ángeles de Dios por un 
pecador que se arrepiente”.

Sin 
fuerzas
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a ti te digo...
Joven, 

por Peter Ramsay
Summerside, Canadá

(Bible Byte - Usado con permiso)

¿Acaso Samuel, como padre, habrá 
pensado algo así? 

Yo ya estoy viejo y pronto debo  
pasar la antorcha. Quisiera elegir 

líderes fuertes para Israel, y no 
encuentro a hombres tan capaces y 

dotados como mis dos queridos hijos. 
Esos hijos míos ¡qué buenos son!  
¡Para mí Joel y Abías son lo mejor  
de lo mejor! Mis hijos han llegado  

a ser hombres con un gran potencial. 
Son inteligentes, honestos, justos  

y sé que todos quedarán encantados 
con ellos. Cuánto me agradaría  

ver a mis hijos asumir esa 
responsabilidad y cumplirla  

con excelencia. 
A pesar de haber sido un gran juez 
y profeta, Samuel tenía un inmenso 
punto ciego. Con un profundo 
conocimiento espiritual y amor hacia 
el Señor, él fue el mejor juez que Israel 
jamás había tenido. Pero, así como 
tantos otros, cuando se trataba de su 
familia su juicio se veía afectado. Él 
no tenía ningún punto ciego cuando 
se trataba de los hijos de los demás. 
Podía ver claramente la avaricia, las 
deficiencias y las fallas en las vidas de 
los hijos de Elí, pero (y este es un gran 
pero) ¿qué de sus propios hijos? 

“Aconteció que habiendo Samuel 
envejecido, puso a sus hijos por jueces 

sobre Israel. Y el nombre de su hijo 
primogénito fue Joel, y el nombre 

del segundo, Abías; y eran jueces en 
Beerseba. Pero no anduvieron los hijos 
por los caminos de su padre, antes se 
volvieron tras la avaricia, dejándose 
sobornar y pervirtiendo el derecho”. 

1 Samuel 8.1-3

Con frecuencia los padres tienen 
puntos ciegos cuando se trata de sus 
propios hijos. Y esto es comprensible, 
porque no hay nadie más en el mundo 
a quien amemos más. Pero no por eso 
son perfectos, o tienen la capacidad de 
hacer lo que queremos que hagan. Eso 
tampoco significa que es justificable 
que los prefiramos a ellos antes que 
a otros creyentes. Ni tampoco quiere 
decir que podemos usar nuestra 
posición o influencia para empujarlos, 
o incluso alentarlos, hacia adelante.
Los padres no le hacen bien a nadie 
cuando se la pasan buscando maneras 
de asegurarles una posición a sus hijos 
entre los maestros de la clase bíblica o 
en la puerta para dar la bienvenida o 
para predicar el Evangelio, enseñar o 
guiar un estudio bíblico.
Puede que sea un instinto natural 
preferir a algún familiar, pero no es 
una característica espiritual. Siempre 
causa división y conflicto, y nunca 
es saludable. Seamos realistas: 
“nepotismo” no es una palabra 
positiva. Y por muy sutiles y suaves 
que queramos ser para interceder con 
discreción y buen gusto por nuestro 
hijo o hija, podemos estar seguros 
de esto: la gente no es ingenua. El 
inconfundible aroma del favoritismo se 
detecta fácilmente.
“¡Eso está tan claro como el agua!  Mi 
hijo Juanito realmente tiene un instinto 
muy bueno para pastorear. Creo que 
tiene un tremendo potencial para ser 
un anciano en esta iglesia local en el 
futuro. La gente dice que tengo una 
opinión sesgada, pero ¡no es cierto! 
Él simplemente es bueno para eso. 
Me encanta oírlo enseñar la Escritura 

y sé que a otros también. Él tiene un 
verdadero corazón para la grey”.
Ese es el estilo más evidente, pero la 
versión más sutil y moderada es la 
siguiente: 
“Realmente me sorprendió cuando 
esa hermana mayor me dijo que 
Juanito sería un anciano perfecto. O 
sea, yo también lo he pensado, pero, 
claro, tú sabes que, como su padre, no 
quisiera dar la impresión de que estoy 
haciéndole publicidad a los míos. Para 
ser honesto, a veces me pregunto por 
qué no le dan más responsabilidades 
de liderazgo. Él pasa horas leyendo 
y estudiando la Biblia. Yo me siento 
como un enanito espiritual cuando 
hablo con él acerca de las Escrituras”.
Si tú escuchas a tus padres halagándote 
frente a otros, o incluso a tus espaldas, 
con todo el debido respeto diles que ya 
no lo hagan. No se ve bien y causa una 
reacción poco favorable.
Si esperas que tu papá use alguna 
palanca para darte responsabilidad en 
el servicio del Señor, olvídalo. Estás 
haciendo las cosas mal, vas rumbo al 
desastre y serás causa de división.
Aunque el contexto de las palabras de 
Pablo a Timoteo en 1 Timoteo 5.21 
es la disciplina en una iglesia local, 
¿puedes pensar en algún otro contexto 
en el que sea correcto mostrar 
parcialidad o favoritismo? 

“Te encarezco delante de Dios  
y del Señor Jesucristo, y de sus ángeles 

escogidos, que guardes estas cosas  
sin prejuicios,  

no haciendo nada con parcialidad”. 
1 Timoteo 5.21

¡Aguas con el nepotismo!
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El Cristo, el Hijo del Dios viviente
Contemplemos a Cristo

por Jasón Wahls
El Barril, México

Los ciegos recibían la vista, los 
sordos oían, y los cojos caminaban 
porque Jesús de Nazaret hacía 

las obras del Mesías (Is 35.5,6). Sin 
embargo, hasta ese momento solo 
unos pocos habían reconocido su 
verdadera identidad: que era el Cristo 
(Mt 11.1-6; Jn 1.40-42). Algunos 
especulaban que era Juan el Bautista 
que había resucitado. Otros, al 
presenciar los milagros que hacía, lo 
confundían con el profeta Elías del 
Antiguo Testamento, cuyo regreso 
había sido profetizado (Mal 4.5). Por 
último, algunos creían que Jesús era 
Jeremías o alguno de los profetas. 

Todas estas opiniones contrastan con la 
confesión de Pedro: “Tú eres el Cristo”.
“El Cristo” (aparece aproximadamente 
533 veces en el Nuevo Testamento) 
quiere decir “El Mesías”. En el 
Antiguo Testamento la palabra hebrea 
“mashiyach” aparece más de 30 
veces, pero casi siempre se traduce 
“ungido”.  Solo se traduce “Mesías” en 
dos ocasiones (Dn 9.25, 26). Al estudiar 
el uso en el Antiguo Testamento lo 
primero que concluimos es que ser 
ungido tiene que ver con la elección 

de Dios.  Por ejemplo, en repetidas 
ocasiones se hace referencia a Saúl y a 
David como “el ungido de Jehová”.  En 
tres ocasiones en el Nuevo Testamento 
leemos el título con el pronombre 
posesivo, “su Cristo” (Hch 4.18; Ap 
11.15; 12.10). Lo segundo es que 
Isaías 61.1 y 1 Samuel 16.12,13 dan a 
entender que el ungimiento tiene que 
ver con el Espíritu Santo.  Pedro mismo 
afirma que: “Dios ungió con el Espíritu 
Santo y con poder a Jesús de Nazaret” 
(Hch 10.38).  Por último, aprendemos 
que “el ungido” se relacionaba con 
tres oficios en el Antiguo Testamento: 
profeta (1 R 19.16), sacerdote (Lv 4.3) 

y rey (1 S 2.10).  El Señor Jesucristo es 
profeta, sacerdote y rey. En relación 
con su oficio de profeta, el Señor 
Jesucristo pudo decir: “El Espíritu de 
Jehová el Señor está sobre mí, porque 
me ungió Jehová; me ha enviado a 
predicar buenas nuevas”, Lucas 4.18. 
Respecto al sacerdocio de Jesucristo, la 
Escritura dice que “tampoco Cristo se 
glorificó a sí mismo haciéndose sumo 
sacerdote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, yo te he engendrado hoy”, 
Hebreos 5.5. En cuanto al oficio de rey, 

es interesante que el rey David, que 
es una figura del Señor Jesucristo, fue 
ungido tres veces (1 S 16.13; 2 S 2.4, 
5.3).  
Después de la confesión de Pedro, 
en seguida Jesucristo enseña que le 
es necesario sufrir, morir y resucitar 
(Mt 16.21). Era una enseñanza muy 
contraria al concepto que Pedro tenía 
del Mesías. Cuando Pedro hizo su 
confesión es posible que estuviera 
pensando en el Salmo 2, un salmo 
mesiánico que describe el reino del 
Ungido de Jehová (v. 2) y a la vez lo 
identifica como el Hijo de Jehová 
(v.7).  También Jesucristo se refería a 
sí mismo como el Hijo del Hombre, un 
título predominante en Daniel 7.13-14 
que se relaciona con el dominio 
eterno. De igual manera, Daniel 9.25 
habla del “Mesías Príncipe”, es decir, 
un Mesías reinante que traería la 
justicia perdurable (9.24). Entonces, la 
confusión de Pedro es comprensible. 
¿De veras habría de sufrir el Cristo?  
Sin embargo, Daniel 9.26 declara: 
“se quitará la vida al Mesías, mas 
no por sí”.  También otros profetas 
habían declarado los sufrimientos del 
Cristo.  Lo más seguro es que Pedro 
nunca olvidó que “El Cristo” habría de 
sufrir.  En sus dos predicaciones en los 
Hechos, Pedro resaltó la necesidad de 
que el Cristo padeciera (2.31; 3.18). 
En su primera carta, Pedro a menudo 
solo emplea el título “Cristo” cuando 
menciona los sufrimientos de Jesús  
(1 P 1.11, 19; 2.21; 3.18; 4.1, 13; 5.1).  
Que el Señor nos ayude a recordar 
que a su Cristo le era necesario sufrir y 
morir.

Respondiendo Simón Pedro, dijo: 

Tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente.

Mateo 16.16
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Envíenos sus dudas o preguntas a  
pregunta@mensajeromexicano.com  

e intentaremos contestarlas bíblicamente.

por Timoteo Woodford, 
Hermosillo, México

Preguntas Respuestas

No es fácil contestar una pregunta así en un sentido muy 
estricto, pero creemos que las Escrituras contienen los 
recursos necesarios para considerarla. Aunque el Nuevo 
Testamento no trata de tal caso específicamente, hay 
principios que nos instruyen. Primera de Timoteo y Tito 
hablan de los requisitos necesarios para quienes califican 
para ser ancianos. Primera Timoteo incluye también una 
lista muy similar para los diáconos, que abarca a los que 
predican la Palabra. 
Las primeras dos cualidades de anciano que se mencionan 
son “irreprensible” y “marido de una sola mujer”. Estas 
también se incluyen en la lista que corresponde a los 
diáconos, pero el orden cambia. Hay dos palabras que se 
traducen como “irreprensible” en relación con los hermanos 
responsables entre el pueblo del Señor. Una quiere decir 
‘no ser arrestado o no ser objeto de apoderamiento, o sea, 
no estar expuesto a la censura o la crítica. La otra palabra 
quiere decir ‘no ser llamado adentro’, o ‘no ser llamado para 
pedirle cuentas’. Estas dos palabras no quieren decir ‘sin 
pecado’, sino que describen a una persona cuya reputación 
no es ‘perseguible’, o ‘imputable’ ante cualquier crítica, 
como sí lo sería si hubiera fallado en cualquiera de estas 
cualidades. “Irreprensible” implica “una vida personal que 
está por encima de cualquier acusación legítima y de todo 
escándalo público” (J. MacArthur), o “un hombre sobre el 
cual no estén circulando acusaciones pasadas o presentes” 
(D. Edmond Hiebert).
La expresión “marido de una sola mujer” ha sido 
interpretada de varias maneras, pero parece que el sentido 
de este requisito tiene que ver no tanto con su estado civil 
sino con su condición moral. Si está casado, el hombre debe 
destacarse por su pureza moral y sexual. La idea va más allá 
de tener una sola esposa desde el punto de vista legal, sino 
que su afecto, fidelidad e intimidad (tanto en lo físico como 
en lo emocional) las reserva exclusivamente para ella.
De los diáconos Pablo dice: “Y éstos también sean sometidos 
a prueba primero, y entonces ejerzan el diaconado, si son 
irreprensibles”, 1 Timoteo 3.10. “Sometidos a prueba” 
implica una evaluación continua por un buen tiempo en que 
el hombre y su obra pueden soportar el escrutinio de otros. 
Si uno demuestra ser “irreprensible” en carácter y conducta, 
“entonces ejerza el diaconado”. El anciano apto respalda 
su enseñanza verbal con su vida, siendo “retenedor de la 
palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que también 
pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que 
contradicen”, Tito 1.9.
En la porción de 1 Timoteo 5.17-22 leemos de protección en 
contra de las acusaciones falsas, pero también reprensión 
pública cuando sí hay pecado grave y persistente en la vida 
de un anciano. Pablo sigue: “No impongas con ligereza 
las manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. 
Consérvate puro”, 1 Timoteo 5.22. Aquí “imponer las 

manos” quiere decir ‘designar para cierto servicio’. Aunque 
esta advertencia aplicaría al proceso de expresar confianza 
en alguno para ser anciano, es más probable que el contexto 
aquí indique las precauciones necesarias para los hermanos 
responsables en cuanto a la naturaleza y esfera del servicio 
del hermano caído una vez que sea restaurado al Señor y la 
asamblea. 
La historia de David, su pecado y restauración contiene 
muchos principios valiosos y vigentes que podemos 
aprender. A los 50 años, unos 20 años después de ser 
ungido como rey en Hebrón, leemos la triste historia del 
pecado de David en 2 Samuel 11. Abusó de su posición 
de autoridad para cometer no solamente adulterio, sino 
homicidio premeditado también. Empezando con la muerte 
de su bebé, David tuvo la dolorosa experiencia de ver la 
destrucción amplia que causó su pecado personal. Cuando 
David oyó las noticias de la violación de su hija por otro 
hijo suyo, y más adelante el asesinato de ese hijo por otro, 
aunque se entristeció mucho, no enfrentó a ninguno de 
ellos. David, por haber sido culpable de las mismas ofensas, 
de cierta manera había perdido su autoridad moral para 
reprender o castigar lo mismo. Él viviría para escuchar las 
horribles noticias del abuso sexual de sus propias esposas y 
la muerte de dos hijos por espada.
Su pecado dividió el reinado de David en dos partes de 
20 años. Durante la primera mitad, el guerrero exitoso 
jamás perdió una batalla militar. Durante la segunda mitad, 
jamás obtuvo la victoria en otra batalla militar, aunque sus 
hombres de guerra sí. David vio las consecuencias de su 
pecado en su familia, entre el pueblo de Dios y en el mundo. 
El anciano o siervo encomendado a tiempo completo 
culpable del pecado sexual también causará daño duradero 
en esas tres esferas de su vida. 
Leyendo los Salmos 32 y 51, es obvio que la restauración 
de la comunión de David con Dios fue completa, y 
posiblemente más cercana que antes. Sin embargo, su 
utilidad para Dios fue disminuida. Su restauración con Dios 
no negó las consecuencias ocasionadas por su pecado. 
Asimismo, el líder cristiano hoy que experimente algo 
semejante aprenderá que la restauración de comunión 
y la restauración de servicio son dos cosas distintas. Es 
difícil imaginar cómo uno podría recuperar la confianza 
perdida para volver a laborar en la misma capacidad. 
Tanto la utilidad como el alcance de su servicio serán 
inevitablemente limitados. Sin embargo, a pesar de las 
nuevas limitaciones, Dios en su gracia puede abrir otras 
áreas de servicio. Por ejemplo, con el tiempo, quizás en una 
esfera local, el hermano podría ser de mucha ayuda en las 
vidas de otros que han caído de una manera similar.

Con respecto a la obra de anciano o siervo del Señor encomendado a tiempo completo: ¿Puede un hermano 
que ha sido excomulgado por pecados morales (fornicación) ser anciano después de haber sido restaurado?

mailto:pregunta@mensajeromexicano.com
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noticias
de la mies en México

Hermosillo, Sonora: Varios creyentes de la asamblea 
ayudaron con una repartición de calendarios e invitaciones 
para una serie de predicaciones en el local ubicado al norte 
de la ciudad. Se dará inicio a la serie el domingo 3 de febrero 
y estarán predicando Timoteo Woodford y Abisaí Vieyra. Se 
agradecen las oraciones para que este esfuerzo dé fruto de 
salvación entre los asistentes en los días venideros.
 
Chihuahua, Chihuahua: En el mes de diciembre, Gilberto 
Torrens y otros creyentes de la asamblea hicieron un viaje a 
la sierra de Chihuahua. Visitaron tres pueblitos y repartieron 
casi 600 calendarios, con textos de Juan 3.16 y la revista Vía. 
Poco después el hermano Gilberto recibió un mensaje de 
una señora agradeciendo la literatura que había encontrado 
en su casa y mostrando interés por escuchar más de la 
Palabra de Dios.

El 31 de diciembre se tuvo una reunión de testimonios 
en la asamblea. Fue de mucho ánimo contar con la visita 
de Leonel Chávez y su familia, y Andrés Zuidema (Nueva 
Jersey, EE.UU.). Leonel y Andrés apoyaron en la reunión de 
testimonio y demás reuniones esa semana.
Una jovencita de 17 años fue recibida a la comunión de la 
asamblea, lo cual causó regocijo entre los creyentes al ver 
ellos lo que Dios hace aún entre los más jóvenes.
Se han estado repartiendo calendarios en las colonias 
cercanas al Valle de la Madrid, y se está orando por la guía 
de Dios en cuanto a una serie de predicaciones en el mes de 
febrero, pensado mayormente en la ciudad de Delicias y en 
El Porvenir. Se agradecen las oraciones por estos propósitos 
en la voluntad de Dios.
 
El Vergel, Chihuahua: La familia Chávez, acompañada por 
Andrés Zuidema, pasó una semana en esta comunidad 
a principios del mes de enero. Durante ese tiempo se 

organizaron reuniones de predicación del Evangelio y 
enseñanza para los creyentes allí. Una pareja asistió algunas 
noches con buenas preguntas. Se aprecian las oraciones por 
este esfuerzo.
 
Monterrey, Nuevo León: Este primer mes del año ha sido 
oportuno para repartir calendarios y textos en la colonia 
alrededor del local. Durante una visita realizada a una 
familia se oyó a un hombre profesar que finalmente su alma 
descansaba en la obra del Calvario y que ya se encontraba 
en el camino angosto. También el 13 de enero se dio inicio 
a la clase bíblica dominical; hubo tremendo gozo en el 
reencuentro con los niños y jóvenes.
Harry Rodríguez estuvo de visita el domingo 27 y ayudó 
tanto en el estudio bíblico como en la predicación del 
Evangelio.
 
El Barril, San Luis Potosí: En el mes de enero Tomás Kember 
y Jasón Wahls predicaron el Evangelio por dos semanas. 
Hubo bendición en la salvación de almas. También la serie 
fue causa de mucho ánimo y gratitud entre los creyentes, 
pues comenzaron a asistir nuevos contactos. Hay otras 
personas que han expresado interés en la salvación, por las 
cuales se aprecian sus oraciones.
 
Guasave, Sinaloa: Los hermanos de la asamblea tuvieron 
una semana de reuniones especiales para predicar el 
Evangelio a familiares de creyentes que pasaron por la triste 
partida de su papá, don José Chim. Se aprecian las oraciones 
por la Palabra sembrada.

Puerto Vallarta, Jalisco: La asamblea de El Coapinole 
comenzó una serie de predicaciones del Evangelio el 14 
de enero en la Colonia Los Volcanes, donde se tiene una 
escuela bíblica sabatina. Durante las tres semanas de 
reuniones hubo buen interés. Un joven profesó fe por lo cual 
los creyentes están agradecidos al Señor. 

Irapuato, Guanajuato: Los hermanos de Irapuato disfrutaron 
la visita de Tomás Kember a principios de enero y de Marcos 
Caín y Ángel Hermosillo (Hermosillo) a finales del mismo 
mes. Su enseñanza y predicación fueron de ánimo para 
todos.
 
La Purísima, Guanajuato: Los creyentes en esta localidad 
partieron el pan por primera vez el 27 de enero. Por más de 
un año habían tenido reuniones los domingos en la mañana 
para la adoración y enseñanza. Después de platicarlo 
y orar al respecto por algunas semanas, los creyentes 
comprendieron que era la voluntad de Dios que se celebrara 
la Cena del Señor. Diecinueve creyentes locales, así como 
Marcos Caín y Ángel Hermosillo (que estaban de visita), 
hicieron memoria del Señor. Más temprano en el mes, los 
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hermanos disfrutaron la visita de Tomás Kember también. Se 
piden oraciones para que la mano de Dios obre y preserve 
este candelero.
 
Matilde, Hidalgo: El fin de semana del 12 y 13 de enero los 
creyentes disfrutaron la visita de Harry Rodríguez, así como 
de algunos hermanos de la asamblea de Nezahuacóyotl. El 
sábado 12 se tuvo un estudio bíblico sobre el nacimiento de 
Jesús, y el domingo 13 los hermanos visitantes ayudaron con 
la predicación del Evangelio.

Nezahuacóyotl, Estado de México: Para la asamblea fue de 
mucho gozo recibir a la comunión a una joven cuyo esposo 
comenzó a partir el pan el mes pasado. Además, hay mucho 
ánimo entre los jóvenes por el comienzo de las clases 
bíblicas en este mes.
Se agradecen las oraciones por el hermano Julio Benítez, a 
quien le diagnosticaron un tumor maligno. Los doctores le 
comentaron que podrá ser intervenido quirúrgicamente, y 
está en espera de ello.
 
Coscomatepec, Veracruz: El pasado 19 de enero algunos 
de los creyentes del puerto de Veracruz fueron a esta 
localidad para predicar el Evangelio. Hubo tiempo para una 
clase bíblica para los niños y posteriormente se predicó el 
mensaje de salvación. Se piden oraciones por salvación de 
almas en esta obra que se visita mensualmente.

 
Tuxpan, Veracruz: Los creyentes de Xalapa visitaron esta 
comunidad el mes pasado para tener dos reuniones caseras. 
Hubo buena asistencia a las predicaciones. El Evangelio 
también fue compartido en la ciudad de Puebla. 
 
Veracruz, Veracruz: Harry Rodríguez ha estado en Veracruz 
a lo largo del mes de enero, apoyando en la serie de 
predicaciones, con mensajes basados en el Evangelio de 
Lucas. También Timoteo Stevenson visitó la asamblea en 
Veracruz el 25 de enero y compartió el Evangelio junto con 
el hermano Harry. 
La serie de predicaciones ha ido bien. Algunas personas 
nuevas han estado asistiendo y muestran un genuino 
interés en el mensaje del Evangelio. Los creyentes están 

muy agradecidos a Dios que a raíz del esfuerzo de los 
Sembradores y la serie de predicaciones dos personas han 
profesado fe en el Señor Jesucristo. Se piden oraciones por 
frutos visibles de salvación en los que han profesado, y para 
que la gracia de Dios obre en la salvación de otras almas.

Cancún, Quintana Roo: Del 13 al 25 de enero se celebraron 
predicaciones del Evangelio. La asistencia fue bastante 
animadora. Gilberto Torrens ayudó por seis noches y Harry 
Rodríguez estuvo durante un fin de semana.

Conferencias

1-3 febrero: Ciudad Obregón, Sonora
22-24 febrero: La conferencia de Santiago Ixcuintla tuvo que 
ser cancelada por motivos de construcción
15-17 marzo: Hermosillo, Sonora



Publicaciones Pescadores
Proveedores y publicadores de materiales bíblicos

Informes y 
pedidos:

www.publicacionespescadores.com 
publicacionespescadores@gmail.com
En México:  (662) 218 - 2987 / EE.UU. e Internacional:  623 - 537 - 4874

Libritos económicos

15 pesos + flete
(0.75 USD)

15 pesos + flete
(0.75 USD)

10 pesos + flete
(0.50 USD)

10 pesos + flete
(0.50 USD)

10 pesos + flete
(0.50 USD)

10 pesos + flete
(0.50 USD)


